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    Dedico este libro a todos los ángeles terrenales que me acompañaron a lo largo de mi vida. Desde aquí mando una plegaria hasta el cielo; están en mi corazón. 

    A mi hermosa familia que sabe entender todas mis inquietudes. A mis hijos y a mis sublimes nietos, que sin ellos no tendría esta inquietud. 

      

    Los amo. 

      

      

     

   



   

      

    PREFACIO 

      

    Mi libro es el resultado de un suceso extrasensorial que tuve en el Santuario de La Virgen de Montserrat, Barcelona, España, que conlleva a la narrativa del encuentro entre Josep Lizardo y María Inés. A lo largo de los capítulos, describo que, por medio de distintos métodos de meditación y encuentros sensoriales, eso me lleva a conocer a otro continente, específicamente a la Isla de Cuba.  

    Al encontrarme con la naturaleza, el mar y su geografía, tengo más sensaciones y siento que es allí donde debería comenzar el encuentro: los palacios, su historia, sus calles y el mismo aire, me hablaban de un gran amor que existió y que debería ser revelado. 

    Por allá, en 1780, Cuba era una isla pujante y centro de operaciones del comercio entre España y América. El Caribe estaba lleno de comerciantes, piratas, esclavos, adinerados terratenientes llamados criollos y de gente de muchos países de Europa, tratando ser ricos y poderosos. 

     La Real Armada Española, dispuesta a defender todo lo que había conquistado, lleva a sus mejores hombres para proteger con más fuerza lo que ya le pertenecía. 

     La Habana es la prueba viviente de los días de gloria española; cada rincón, edificios, fuertes y edificaciones en esa ciudad, hablaba del poderío de España. 

    En el transcurso de los años lo pude comprobar: que fue el recorrido de un viaje largo que hice a Cuba, tiempo en el que ciertos momentos me revelaban todo lo que había sucedido y que, de alguna forma u otra, lo compruebo y describo, tratando siempre ser de fiel a lo que percibía. 

    En una de esas visitas, tuve la oportunidad de conocer la ciudad de Matanzas. El esplendor de esa ciudad hacia finales del siglo XVII, era increíble, y con más razón cuando conocí la ermita de la Virgencita de Montserrat, en la cima de las alturas de Simpson, rodeada del valle de Yurumí, desde donde se veía la esplendorosa belleza de la cuidad de Matanzas.  

    Tristezas, llantos, alegrías y sobre todo mucho amor, ha llegado a mí a través de este relato que plasmo en mi libro. Espero que les guste porque todo lo que esto sucedió, he tratado de describirlo con toda mi alma. 

    Al poder contarles todo lo que ha sucedido en este libro, ha llenado de paz mi corazón. Quizás vendrán otras historias, no sé. Dependerá de otras revelaciones futuras. Por el momento, me basta con decirles que para mí esto fue lo que sucedió. Espero que les agrade.  

      

    ¡Gracias! 

      

    Magdalena Suárez 

      

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   



  

      

    PRÓLOGO 

    Roma 1998. 

      

     Complaciendo los deseos de mamá Carmela, lo cual era un gran placer puesto que también se había sacrificado mucho por nosotros, especialmente por mí, decidimos darnos un paseo por Europa. Iba a ser un pequeño viaje de siete días, antes del matrimonio de su primer nieto. Mami, tía Claudia y yo, íbamos en un viaje de placer en un crucero alrededor del Mediterráneo. El sueño de mamá era conocer el Vaticano, Italia y se nos presentó el viaje.  

    Nos embarcamos con ganas de conocer otras ciudades más, como Francia, España e Italia. En el barco la pasábamos muy bien, aunque con un poco de mareo, pero muy ansiosas de ir a nuestros próximos destinos. 

    Después de haber visitado Italia, el Principado de Mónaco y haber tomado el helado más caro en el café de Paris, nos embarcamos para nuestro próximo puerto, Barcelona, España. Como todas las noches, teníamos que escoger qué tipo de excursión queríamos hacer y me lo dejaron a mi criterio. La verdad no quería ir a visitar solo la cuidad, porque había que caminar mucho y mis dos queridas señoras no estaban para eso.  Lo dejé para que ellas mismas decidieran temprano a donde ir. Estaba la opción de visitar los montes de Monserrat, donde había un monasterio que estaba construido desde tiempos remotos. Leí la información y decidí comentárselos en la mañana. 

    Esa noche había mucha tormenta y el barco se movía mucho; ninguna de nosotros decía nada, pero estábamos bien asustadas. Soñé que la virgencita me llamaba, como si la conociera y que ambas queríamos vernos. En medio de la tormenta la veía en mis sueños. No sé si yo estaba suficientemente dormida o eso sucedía en mi subconsciente, pero yo la sentía muy cerca.  

    Al día siguiente, les dije a mis dos amores que iríamos a ver a la virgen, que había sonado con ella y que en el sueño me llamaba. Me miraron desconcertadas, pero no dijeron nada. Aunque ellas ya sabían que a mí siempre me pasaban esas cosas inusuales, porque en Palma de Mallorca sentía que ya había estado allí. Así que no les pareció raro mi sueño con la virgen. Sin embargo, se cruzaron una mirada interrogante. 

    Ordenamos el tour, llegamos a Barcelona. Tras el desembarque nos llevaron en los buses de turismo para conocer la ciudad y luego continuar nuestro viaje a los Montes de Montserrat. Llegamos después de una hora y media, subimos alrededor de esas piedras tan enormes que parecían gigantes petrificados; además estaban en medio de una llanura y lo único que se observaba eran esas tremendas estructuras naturales.  

    El bus fue subiendo y el paisaje era maravilloso porque se veía a lo lejos el horizonte. Al llegar a la parada del bus, hacia un costado, se observaba una edificación muy grande de varios pisos que, según nos dijeron, era donde hospedaban a los peregrinos y en donde, además, también podían hacer sus retiros espirituales. Era un monumento antiguo cuya data era de 1200 DC. 

    Continuamos con la caminata subiendo hacia la cima y entramos al monasterio de Santa María; la verdad ¡nos impresionó mucho! Es un lugar santo. El monasterio es indescriptible y la sensación que sentí al entrar era como si ya lo conociera todo. Hasta los mármoles del piso que tenía la entrada. En las paredes estaban los frescos de los santos que habían estado en ese seminario y de las monjas que habían vivido en ese convento y que llegaron a ser beatificadas: Santa Ana, Santa Catalina, San Ignacio de Loyola… santos que habían salido de esos conventos para fundar sus propias congregaciones.  

    Hacia los costados había altares que estaban cubiertos de plata, y oro; murales de reyes moros que llegaban en burros cargados de riquezas en agradecimiento a la virgen por todos los favores recibidos. Ante tanta información, estábamos ansiosas de conocer ese histórico lugar. 

    En el altar mayor estaba la Virgen Morenita con el niño en brazos. Decidimos ir a visitarla porque su altar estaba abierto para el público. Al hacer la fila, pasamos por muchos altares cada uno más bellos que los otros, cubiertos de placas. En un costado estaba el año en que los construyeron, en 1629, y decía “plata de Potosí, plata 21”.  

    Al llegar al altar, cada una tenía su momento de meditación. Primero pasaron mi mami y mi tía y después me tocaba el turno a mí. En instante reflexión espiritual, subí la mirada y me di cuenta que en lo alto estaba una paloma, como señal del Espíritu Santo. Justo en el momento en que me arrodillaba, comenzaron a cantar los niños del coro La escolina del convento. Sentí que se me salía el alma y fue algo mágico. Con relación a la Virgen Morenita con el niño en brazos, me llamó la atención de que el niño llevaba una esfera que, según creo, era el mundo. Fue algo tan muy profundo, que mi mami me tuvo que sacar de allí porque yo estaba petrificada, tenía la sensación de todo lo conocía.  

    Al salir, bajamos unos escalones y yo seguía como en otro mundo; seguía con la sensación de que ya había caminado por todos esos pasadizos y para hacerme la prueba pensé... si ya he estado aquí, más abajo hay una vertiente donde tomamos agua, y nos lavábamos las manos... ¡Efectivamente!, la vertiente estaba allí, al terminar el callejón. Con eso confirmé que sí había estado en ese maravilloso lugar probablemente en algunas de mis vidas pasadas. 

    Terminamos de recorrer esos jardines, almorzamos, nos compramos algunos souvenirs, entre ellos una estatua pequeña de la virgencita. Y ya estábamos dispuestas a retornar y subir el bus; aún estábamos impresionadas del viaje. En eso me sucedió....  

    Me senté en el asiento detrás de mi mami y mi tía, quienes iban juntas. Yo estaba al lado de la ventana y de repente sentí que se me bajaba el telón; que se cerraban mis ojos y como en una película, empecé a recibir mensajes … me veía llorando a mares, sentada cerca de la puerta del convento y abrazaba a una niña pequeña. No dejaba de llorar, ¡¡¡se llevaban a mi hija!!! y yo no podía hacer nada. 

    Vi la desesperación de las monjas del monasterio llenas de angustia, sin poder hacer algo con la pena y el dolor tan grande que yo les manifestaba y que nublaba mi mente. Fue cuando perdí la razón... Después me encuentro en una cama y noté que había pasado el tiempo porque mi cabello era cano. Vi a una jovencita con unos niños junto a un hombre; no podía distinguir bien quienes eran, me llamó “mami”, y fue cuando la reconocí. Le dije “¡volviste…hijita!”. 

    De pronto volví a mi conciencia y se acabó la película, era como si se apagó la televisión, ya estábamos por llegar a la cuidad de Barcelona. Las lágrimas salían de mis ojos y no podía contenerlas. Y me pregunté: ¿Por qué tuve que haber visto este pasaje de mi vida...pasada? Es así como comienza…  ¡EL ENCUENTRO! 

    Al volver de nuestro viaje, impresionada por lo que viví, me puse a meditar; quería encontrar el por qué. Debía haber un motivo y yo tenía que averiguarlo. 

     

    [image: ] 

     

     

     

    Monserrat. 

    Barcelona, España.  

    En el monasterio de Santa María, en una de las alcobas del cuarto piso, yace una mujer muy enferma, hermosa, con los cabellos canos. Se percibe una tristeza profunda en sus ojos ya agotados de tanto sollozar.  

    Le llaman doña María Inés. Ella lleva diez años así y nadie la vino a buscar. Sólo una vez, cuando recién llegó junto con el padre Antonio y sus dos hijitas de cinco y tres años, unas hermosas niñas que no se movían del lado de la madre. 

    Una mañana del mes de octubre, cuando tenían poco tiempo en el convento, los familiares del padre de las niñas, llegaron con una autorización y se llevaron a la hijita mayor, alegando que la madre no la podía cuidar porque estaba loca. 

    El esposo, Josep Lizardo, tenía los familiares muy cercanos: su hermana, su madre y su padre, quienes consideraban que debían llevarse a la niña para educarla como se merecía de acuerdo a su estatus. Lo planearon todo muy bien y ejecutaron el plan con rapidez inusitada. Tanto, que el padre Antonio de las Cazas y la madre superiora del convento, callaron, no hicieron ningún comentario. 

    Además, la madre esperaba otro bebé y la niña pequeña de tres años la cuidaban y guardaban celosamente las monjas. Pero se llevaron a la niña mayor. Fue un momento traumático y desesperante para la madre. 

    Ella agarraba a la niña porque se daba cuenta de que se la quitaban y se la llevaban; era la que más se parecía a su esposo: cabello color miel y grandes ojos azules…le recordaba a Josep Lizardo.: la gran dulzura que veía en ellos. 

    Le quedó un vacío en el alma y comenzó a llorar sin consuelo. Se fue a la iglesia y al pie de la virgen morenita pasó todo el día y el resto de la noche, hasta que el padre Antonio y la madre Concepción la tuvieron que llevar a descansar. No probó bocado alguno en muchos días; sólo aceptaba un poco de agua, hasta que un día tuvieron que forzarla a comer, había perdido totalmente la razón.  

    —¡¡¡No!!! ¡¡¡No!!!, la lancha se hunde, el golpe... es Josep Lizardo… mi amor... ¡¡No!! Busquen… se hunde... ¡¡¡No!!! —era lo único que decía.  

    Sólo la felicidad de tener a su hijita más pequeña la hacía sonreír. Se parecía a ella, cabello negro y grandes ojos verdes. Era la única que le quedaba; a la otra se la habían llevado. 

    En mi subconsciente, en las tinieblas de mi mente, pensaba en él; en cómo habían separado nuestras vidas. ¿Qué se podía hacer? Volví a recordar el tiempo en que se lo había llevado el mar y las aguas lo devoraban; en cómo desaparecía su cuerpo en medio de las tinieblas y podía recordar con claridad esas ráfagas de balas que acribillaban la embarcación y que iban a alcanzarlo. Confiaba en su destreza para nadar y así conté las horas, esperando encontrarte mientras nuestro barco se alejaba más y más, para ponernos a salvo de los agresores. 

    El dolor que sentía en el pecho era terrible, pero había unas manecitas que no se alejaban de mi lado y volvían a traerme a la realidad: era mi hija pequeña. Y ahora ella sería la razón de mi existencia. Sólo rezaba para que Dios me diera fuerzas y la Virgen morenita me ayudara a recuperar mi vida y mi hogar. 

    El amor que siento por mi amado esposo es infinito, tanto, como el dolor que se revive sólo al pensar que desapareció en las profundidades de las aguas marinas. Dentro de mí lo siento vivo. ¡Señor, dame fuerzas para seguir adelante! 

    María Inés Santander y de León, Condesa de Aviñón, como era su verdadero nombre, había llegado a Barcelona con sus hijitas protegidas por el padre Antonio y dos monjas más que las acompañaron en una larga travesía por mar. Llegaron sucias y harapientas, casi desnutridas. A María Inés se le había quitado el habla. Sólo las niñas estaban bien cuidadas, porque se concentraron más en las pequeñas. María Inés no tenía idea ni razón de dónde se encontraba; apenas mantenía a sus dos hijitas a su lado sin decir una palabra; también esperaba otro bebé. Solamente Dios sabía lo que pasaba por la mente de la pobre María Inés. Había sufrido una fuerte caída al escapar de Cuba. Las monjas del monasterio las recibieron, las cuidaron y les dieron la bienvenida, como también al padre Antonio, a quien ya conocían porque había realizado sus años de seminario allí, primero como niño cantor de la escolina de Monserrat, después le gustó la vida de seminario y luego se ordenó como sacerdote. Al poco tiempo lo mandaron a Cuba en misión evangelizadora. Allí fue donde conoció a la familia de María Inés. Por eso la cuidaba con tanto ahínco. 

    Pasaron los meses. En el monasterio la vida era tranquila. Las monjitas atendían a los enfermos y los sacerdotes en los estudios para los niños. Pasó el invierno y para el mes de la primavera, en el cuarto piso se escucharon unos gritos; ya era la hora del nacimiento del niño de María Inés. Ella no se daba cuenta y creía que le dolía el estómago. La madre superiora, madre Catalina, le ayudaba y explicaba, pero no se sabía si entendía, sólo la miraba con esos ojos tan tristes.  

    Como a las cinco de la mañana nació un hermoso bebé fuerte y grande, lleno de pelos y coloradito. Comenzó a lloriquear y parece que la madre se dio cuenta y le tomó en sus brazos, lo acarició, no lo quería soltar para terminar de limpiarlo después. 

    Se durmió cansada de tanto dolor. Todos en el convento tenían la esperanza de que recuperara la razón, pero más era el dolor del alma que del cuerpo. Se fue recuperando físicamente mientras le daba de lactar al bebé; lo bautizaron con el nombre de Josep Andrés Lizardo De Avigñón Santander Alexandre y por ley, heredaría el título nobiliario del padre, de Conde de Avigñón. Pero que su familia no se enterase, porque podían venir a quitárselo como hicieron con la niña mayor. Y todo por ambición, para tener el control de la riqueza del padre que lo creían muerto. No habían venido a visitarle. Sólo mandaban dinero suficiente para su manutención; ni preguntaban por ella.  

    La madre superiora no estaba de acuerdo con que se guardara el secreto, pero el padre Antonio se opuso, alegando que era responsable del bienestar de la familia, tal y como se lo encomendaron. Había mucha maldad y ambición e intrigas en esa familia y era mejor esperar a que María Inés recuperara la razón porque era la única que podía pelear con todo su derecho, todos los bienes que le había dejado su esposo al morir.               

     

     

     

     

     

   



  

     

    EL ENCUENTRO 

     

    Después de descubrir toda la tristeza que había pasado en Montserrat, tuve una visión más clara y me trasladé a unas playas maravillosas y a una historia más profunda que fui descubriendo con la visita a Cuba. Sus playas, la brisa del mar, el aire…, todo me era familiar y quise conocer más. Su historia era una revelación. 

     

     

     

     

    “…Que nunca tan hermosa cosa vido, lleno de árboles todo cercado el río, hermosos y verdes y diversos de los nuestros, con flores y con su fruto cada uno de su manera. Aves muchas y pajaritos que cantaban muy dulcemente; había gran cantidad de palmas de otra manera que las de Guinea y de las nuestras, de una estatura mediana y los pies sin aquella camisa y las hojas muy grandes, con las cuales cobijan las casas; la tierra muy llana”. 

    Diario de a bordo de Cristóbal Colón 

     

     

     

     

     

     

     

   



  

     

    CAPÍTULO PRIMERO 

    Cuba 1785. 

    Eran aproximadamente las 3:00 de la tarde cuando desembarcaron en las hermosas playas de Cuba. Nunca habían visto el mar Caribe; tan hermoso con sus aguas cristalinas de color verde esmeralda, donde se podían ver los peces de varios los colores y la arena blanca. La brisa del mar era cálida, tropical, y el perfume a palmeras y flores. 

    Antes de llegar a la isla, venían a darles la bien venida los delfines que alegres saltaban sobres las aguas. Era la primera vez que llegaban a estas tierras enviados por la Real Marina Española. 

    Tenía solo 26 años Josep Lizardo Andrés de Avigñón y Colonna, heredero del conde de Avigñón (su padre), de una familia muy acaudalada de España y de mucha confianza de la Corte. Lo ascendieron a Capitán de la Real Marina Española, le dieron un barco muy bien equipado con los mayores adelantos bélicos, -cañones y rifles- y, además, hombres bien entrenados que él mismo había elegido. 

    A su lado tenía a su mejor amigo, el teniente Jorge Augusto de García y León. También estaban algunos de sus discípulos ahora ya egresados. Josep Lizardo era uno de los mejores hombres que tenía la Marina Española; es por eso que iba con una misión secreta a la isla de Cuba. Había navegado muchos mares y conocido muchos puertos y grandes cuidades, pero nunca le había impactado tanto como la claridad y el color de sus aguas, ese verde esmeralda de sus playas al noreste de la isla de Cuba.  

    Faltaba muy poco para llegar a La Habana, que era su destino final y quisieron desembarcar antes, en un pequeño puerto llamado Matanzas, donde se sabía que tenía un rápido crecimiento industrial. 

    Josep Lizardo decidió alejarse un poco con un pequeño bote. Desembarcó y se fue caminando por la playa de arenas blancas. Quería conocer esas tierras que lo fascinaban, parecía un paraíso, rodeado de vegetación, con grandes palmeras. Subió a una pequeña cima donde terminaba la playa para ver si continuaba, porque desde su barco se veía interminable. Escucho unas voces, se acercó un poco… 

    —Niña, no vayas tan lejos, que ya es hora de irnos 

    —No te preocupes…. Nanaaa… ¡¡un poco más…!! 

     Josep Lizardo se acercó un poco más, quería ver quién era la dueña de esas voces… pero no quería ser descubierto. 

    —Vamos ya mi niña, es hora-, decía la negra, una mujer joven de muy buena estampa. 

    —Tus papás van a notar tu ausencia. 

    —No te preocupes, nadie lo sabe. Y tú no les vas a decir a mis padres 

    Como todos los días a esta misma hora, a las 4:00 de la tarde, María Inés venía a bañarse a la orilla del mar. Ese era su refugio, una playa solitaria y más que todo cubierta de pequeñas rocas que le daban privacidad. Desde lejos no se podía distinguir ese lugar.  

    Llevaba una pequeña túnica que cubría su esbelto cuerpo. Casi desnudo, ella estaba segura de que nadie le veía, porque era su lugar secreto; sólo su Nana sabía y lo guardaba muy bien porque si sus papás se enteraban, le prohibirían volver allí. Ella era feliz y disfrutaba de su baño. Algunas veces le acompañaba la hija de su Nana que tenía la misma edad. 

    La había visto nacer hace 16 años. La cuidaba y consentía como si fuera su hija. La pobre negra recibía grandes regaños por culpa de ella. Pero después venía María Inés a contentarla y mimarla y le prometía que nunca haría ninguna travesura. Así había sido siempre. Ella tenía la razón por consentirla tanto. 

    —Nana ... ven a mojarte un poco. ¡El agua esta riquísima…así también la disfrutas !, y no me regañes tanto. 

    Algunos días la acompañaba y aceptaba bañarse, pero esta vez se sentía inquieta, tenía la sensación de que la estaban observando, por eso la apuraba. Era verdad, Josep Lizardo las estaba mirando desde su escondite, sorprendido de tanta belleza. Parecía un pescado en el agua, podía ver muy bien la agilidad con que ella se deslizaba por debajo, y que reflejaban su silueta y sus piernas bien formadas. 

    Una vez más sintió los gritos de la Nana…llamándola con mucha rapidez. María Inés se acercó más hacia la orilla, saliendo del agua. Josep Lizardo pudo ver todas las formas de su cuerpo joven y hermoso, con el cabello negro como ébano que le cubría la espalda, y al darse la vuelta, vio sus senos firmes y rotundos y una piel dorada por el sol.  

    Se fijó en su bello perfil, una nariz pequeña y unos labios carnosos y sonrientes que perfilaban sus blancos dientes, pero lo que más le llamo la atención, fueron sus ojos, grandes, verdes, que se asimilaban al color del mar, rodeado de unas largas pestañas. Era la mujer más bella que había visto en su vida: desde su escondite podía disfrutar de tanta belleza. 

    Vio cómo se sacaba la túnica y mostraba su cuerpo dorado por el sol del atardecer. Advirtió cómo se vestía apurada, secándose las partes íntimas de su cuerpo desnudo: se secó el cabello se vistió y salió corriendo hasta llegar a su coche jalado por un caballo. Esperó a que se alejaran y decidió también darse un baño. Josep Lizardo había quedado hechizado al ver tanta belleza… escuchaba su voz como el cantar de los ángeles… y disfrutó del baño. Poco después, ya de regreso, alcanzó a sus compañeros y disfrutaron del agua. 

    María Inés llegó a la casa, una magnífica mansión rodeada de jardines bien cuidados. Entraron por la puerta de atrás donde nadie las podía ver y despacio subió a su aposento, se cambió y esperó a que fuese la hora de la cena. Acostumbraban hacerlo temprano pese a que no hacía mucho calor. 

    Su padre, Don Simón De Santander y Villahermosa, fue educado en Europa en los mejores colegios y universidades. Doctor en filosofía y letras. Pese a que no ejercía todo el tiempo, estaba dedicado a administrar todas las caballerizas y fincas de café y caña de azúcar, porque exportaba hacia Norteamérica y Europa. Era considerado una de las personas más ricas de la región. 

     Doña María Isabel de Arancibia y Montalvo de Santander, Marquesa de Odrill (por nacimiento), era la persona más delicada y elegante de la sociedad cubana, educada en un colegio de monjas en Europa, donde había estado interna hasta los 17 años.  

    Salió para casarse con Simón, pese a que no tuvo un noviazgo muy largo, ya que había sido un matrimonio arreglado: los padres de ellos eran muy amigos y acordaron la boda en secreto desde cuando eran muy pequeños. Sin embargo, llegaron a amarse verdaderamente. María Isabel, una mujer bellísima… y qué no decir de Simón, quien tenía una buena estampa, era muy alto y moreno. 

    María Inés había sacado los hermosos ojos verdes de su padre; se veían como una familia feliz. No pudieron tener más hijos, porque María Isabel, después que tuvo la primera hija, quedó muy delicada de salud y después de ella, perdió dos hijos más, así que desistieron de la idea de ser padres.  

    A María Inés la adoraban; no quisieron mandarla a estudiar al extranjero, pero estudió con los mejores profesores, hablaba muy bien el francés, tocaba el piano como una maravilla y tenía una voz muy dulce para el canto, pero lo que más le gustaba era la música alegre, los tambores que tocaban los esclavos de la finca.  

    Ella se escapaba a visitar la casa de la Nana porque tenía dos hijos, una chica de su misma edad llamada Perla y Tomás, cuatro años mayor que ella. Él las cuidaba a las dos y también las acompañaba a las fiestas. Perla y María Inés reían y bailaban al son de los tambores, era una de sus mayores alegrías. Todos la respetaban porque era la hija de los amos y era muy buena con ellos.  

    Los esclavos eran muchos, algunos traídos de África y otros de las indias del Caribe. Pese a que había mucha división, tenían diferentes costumbres. La mayoría estaba conforme con estar allí, porque en las fincas los trataban con bastante consideración, tenían comida y un buen techo para vivir. El trabajo era duro, con una jornada laboral de muchas horas. Los Pongos, una de las familias, recibían clases para aprender a leer y escribir, y hasta los 12 años no podían ayudar a sus padres en la hacienda. Algunos de los esclavos llegaban a tener un entrenamiento técnico. 

    Nana y Teodoro eran esclavos desde los padres de Simón. Crecieron en la hacienda, se casaron allí y formaron una familia en la hacienda de los Santander por generaciones, sólo que tuvieron la suerte de atender a los señores. No se les consideraba esclavos sino parte de la familia, les eran fieles. Y la niña María Inés los quería mucho.  

    Perla también estaba educada, asistió a la escuela y escuchó algunas clases con María Inés. Era una negra muy linda, de grandes ojos negros, pestañas largas, boca sensual, un cuerpo que parecía una escultura de ébano tallada. Sus caderas eran redondas y tenía un busto firme y exuberante. Su cabello era rizado y lo tenía atado a un costado en forma de trenza que le hacía ver muy atractiva, era una negrita muy hermosa. ´ 

    Esa tarde no los acompañó al paseo porque estaba aprendiendo a coser y tenía que terminar el nuevo vestido para la doña, pero también callaba cuando le preguntaban si había visto a María Inés, y les decía que descansando. Y así pasaban los días en la casa de los Santander. 

     

   



  

    CAPÍTULO SEGUNDO 

     

    Al día siguiente, paseando por el pueblo, Josep Lizardo y su tripulación decidieron quedarse unos días de descanso ya que habían llegado antes de lo previsto, para después continuar con su presentación en La Habana, a la Capitanía General de la Armada Española en Cuba. 

    Comenzaron a pasear y conocer el pueblo. Se dieron cuenta que era próspero, con grandes casas muy bien edificadas. Los marinos fueron a buscar una taberna que la encontraron muy pronto y se alojaron en un hotel frente a la taberna, ubicado en la plaza central. Pasearon en la noche y pudieron ver a personas muy pudientes. Entraron a un bar frente al hotel con algunos de sus compañeros, entre ellos Jorge Augusto, su primer oficial, que estaba muy entretenido con la bella empleada del bar que lo atendía y le coqueteaba. Parece que algunos de esos señores que estaban en el bar se molestaron, se le acercaron y lo empujaron, haciendo que se tropezara. Le preguntó qué le pasaba y de respuesta recibió un puñete. Josep, que estaba cerca y vio todo, se dio la vuelta, levantó a su amigo y comenzó la revuelta. Los golpes volaban, Josep quería detenerlos, no quería problemas, pero también recibió lo suyo, así que contestó y se armó la batalla campal entre marinos y civiles. Todos quedaron mal parados.  

    Entre los espectadores estaba el padre de María Inés, el gobernador y muchos personajes importantes. Pese a esta singular y atípica bienvenida que se dieron, salieron presentándose. 

    Al día siguiente, a las 4:00 de la tarde, Josep y Jorge Augusto decidieron darse un baño en la playa y fueron caminando por la orilla hasta llegar al lugar donde habían visto esa belleza de mujer. No le comentó a su amigo, por si le decía que era un loco enamorado. Escucharon unos caballos y se escondieron entre los matorrales y era ella. No venía sola, estaba con otra joven, así como ella y su Nana, todas alegres y felices y dispuestas a meterse en el agua, seguras de que no había nadie.  

    Las vieron meterse en el agua y decidieron hacerles una broma… se sumergieron y nadaron bastante lejos para aparecerse detrás de ellas como si fueran náufragos semi muertos, tratando de sobrevivir. La primera que los vio fue Perla, que comenzó a dar gritos y quiso salirse, pero María Inés pensó que estaban mal y trato de ayudarlos.  

    —Perla, por favor, ayúdame con el otro, no seas desconsiderada…  

    Ella agarró a Josep Lizardo de la quijada tratando de llevarlo más a la orilla, gritando a la Nana que las ayudara. Perla hizo lo mismo. Eran hombres grandes y se les hacía más difícil para ellas, aunque lograron llevarlos a la orilla y ellos se hacían los inconscientes. 

    María Inés trataba de revivirlo dándole palmaditas en la cara y apretándole el pecho para que le saliera el agua que había tragado… y él escupió agua de su boca y fingió que se recuperaba, abriendo sus llamativos ojos azules; su larga cabellera dorada le llegaba hasta el hombro, parecía un dios pagano, con todo el dorso descubierto, sólo los pantalones bien pegados los tenía puestos. María Inés estaba impresionada, le preguntaba si estaba bien.  

    —¡Por favor, habla!… y le daba palmadas en sus mejillas.  

    —¿Dónde estoy?, decía … ¿por qué veo ángeles?  

    María Inés soltó una carcajada ante su ocurrencia y le dijo que no, que estaba en Cuba, en una isla del mar Caribe cerca de una playa llamada Varadero, trataba de explicárselo contemplando el atractivo aspecto del chico.  

    A unos pasos, Jorge Augusto estaba haciendo el mismo teatro contemplando el rostro de Perla y ella hipnotizada, tratando de revivir a su náufrago. Dejaron pasar varios minutos fingiendo que se recuperaban, y luego les dieron las gracias. Nana les dio agua de lima bien fría, diciéndoles a las niñas que se vistieran porque no estaban presentables. Ellas se dieron cuenta y reaccionaron, echando a correr con el rubor en sus mejillas. 

    —¿Has visto el rubio? —dijo María Inés, -dime si no es bello…. 

    —¡Más bello es el otro! —dijo Perla—. ¿Has visto qué ojos tan azules?  

    —No me impresionó, yo sólo tenía ojos para el otro —decía Perla. 

    —¡Apurémonos!, así vemos si están mejor. 

    Salieron de prisa y ellos estaban sentados tomando agua y comiendo galletas que les servía Nana. Comenzaron las preguntas…cómo naufragaron, si vieron algún barco, cómo fue... Los chicos simularon que no recordaban mucho, que sólo sabían que habían llegado ayer en el barco y que no se acordaban más nada. 

    Josep la contemplaba y no tenía ojos sino para ella, le daba las gracias por haberlo salvado una vez más. Al mismo tiempo Jorge, en grandes charlas con Perla, también se lo agradeció. Nana vio lo que pasaba y se dio cuenta, así que apresuró la partida. No le gustaba la idea de que conversaran tanto, comenzó a sospechar, le parecía que algo no andaba bien. Los chicos les preguntaron dónde quedaba el puerto; ellas les indicaron la dirección y los chicos emprendieron la caminata.  

    De regreso a casa y cuando habían recorrido unos 200 metros, Nana vio unas ropas algo ocultas en los matorrales. Detuvo el coche, se bajó, fue a buscarlas y se las mostró a las chicas. Se dieron cuenta que los jóvenes les habían gastado una broma de mal gusto. La negra estaba echa una furia y decidieron que el engaño les costaría una buena caminata y se llevaron las botas. 

    Cuando volvieron al barco cansados de haber caminado descalzos, con la moral en el suelo porque los habían descubierto, encontraron sus botas tiradas cerca del mar. No querían pensar que se les había ido la mano, y que no se los perdonarían nunca. Lo peor era que Josep no podía dejar de pensar en ella. 

    Mientras tanto, en el barco Jorge y su amigo estaban callados y contemplativos ante la magnífica vista que tuvieron; decidieron no mencionar a nadie y seguir con sus pensamientos. Sólo Jorge, al ver a su amigo que estaba raro y reflexivo le dijo: 

    —No pensé que te iba afectar tanto ver una mujer, lo único que faltaría sería que te enamoraras. 

    Claro, hablaba pensando en Perla, en el color de su piel, en sus ojos de miel, en su cuerpo bien formado… se dejó llevar por la imaginación y fue él quien comenzó a soñar…. 

    —Mejor nos ponemos a trabajar…porque si seguimos así volveremos al agua…. 

     

     

   



 CAPÍTULO TERCERO 

    La Habana 

    Al día siguiente tenían que llegar a la Habana. Era hora de presentarse al Gobernador general. Según las noticias, había rumores de guerras: los ingleses y franceses querían tomar el control de las colonias en América y el Rey de España quería reforzar su ejército, es por eso que fueron a Cuba, era la Isla principal donde pasaban los barcos que venían cargados de oro, plata, piedras preciosas traídas de la América que dejaban en el almacén para después llevarlo todo a España. Cuba era muy importante, por eso estaban allí para vigilarla. 

    La Habana era una de las principales cuidades de Cuba, con construcciones sólidas y grandes palacetes. Los amos eran los grandes hacendados, dueños de grandes plantaciones de cacao y tabaco. El puerto estaba bien protegido con un fortín y estaban construyendo otro, mar adentro, para proteger mejor a la cuidad. 

    Al, llegar, presentaron sus credenciales y toda la tripulación les dio la bienvenida y en unos días formaron ya parte de la Armada Ya ubicados, les extendieron una invitación para la celebración de la fundación de La Habana, que festejaban con gran pompa por siete días. Vendrían personalidades de todas partes de Cuba, Santiago de Cuba, así como el cuerpo diplomático y hacendados. Esperaban la fiesta del año con mucho entusiasmo; estaban llegando las caravanas y La Habana se envolvía en bullicio y algarabía.  

    Pasearon un día por la plaza, mientras llegaban personas importantes para la fiesta, y en eso vio de lejos a María Inés, quien venía con Perla y una dama muy elegante. Se quedó muy sorprendido... no pensó volverla a ver de nuevo. ¡Cuántas veces había soñado con este momento, verla una vez más!… allí estaba a unos metros de distancia, bella, radiante, con su traje azul claro muy elegante, hablando con su gente para que le cuidaran las cosas porque iba a dar una vuelta con Perla.  

    Se las veía muy contentas, reían de algo que les decía su Nana; al escuchar eso, Josep se escondió para que no lo descubrieran y comenzó a seguirlas. Irían a la plaza a visitar la Catedral, dejó que se adelantaran y él entró después para esperarlas cuando salieran. Quería saber a dónde vivía, quería saber todo de ella, se le estaba metiendo en el alma.  

    Cuando terminaron, él ya estaba fuera y disimuló, fingiendo que las acababa de ver. Saludó muy amablemente y se acercó, se quiso presentar … al principio no lo reconocieron porque estaba con su uniforme azul de marino y botas que lo hacían ver más alto; llevaba la gorra caída hacia adelante y le tapaba un poco los ojos. María Inés no lo reconocía y se sorprendió de la osadía del encuentro. 

    —Buenos días señoritas, qué gusto verlas de nuevo y por aquí en La Habana, permítame presentarme. 

    Allí fue cuando María Inés reconoció su voz y le respondió: 

    —Ya veo que no escarmentó, señor… como usted se llame…, no me interesa, no deseo escuchar su nombre ni su voz, ¡buenos días!  ¡vamos Perla! 

    Salieron de prisa dejándolo bien plantado, pero Josep no se dio por vencido y las siguió, pidiéndoles que le entendieran, pero ellas no llegaron a escucharlo. 

    —¡Habrase visto el descaro del hombre!, venir a presentarse así. 

     Perla no lo podía creer: eran marinos y fingieron no saber nadar. Las dos estaban hechas furias 

    —¡Pero qué atrevimiento!, no lo quiero ver más en mi vida, ¡atrevidos!, se burlaron de nosotras y tiene la caradura de venirnos a saludar. 

    Llegaron a casa de prisa y en la alcoba de María Inés se encerraron. Pero, qué lindo estaba el condenado, qué pinta, qué ojos azules, cada vez más brillantes… No se lo podía sacar de la cabeza desde que lo había conocido, soñaba que la besaba y acariciaba, despertaba asustada. Ahora estaba aquí en La Habana para las fiestas y pensaba pasarlo bien.  

    Era la primera vez que iba a pasar las fiestas con sus padres, ellos se lo prometieron Había elegido sus mejores trajes, su madre se había esmerado mucho para que su hija estuviera a la altura de su rango. Ya estaban recibiendo invitaciones para asistir a distintos eventos sociales. 

    Perla estaba asombrada de lo que decía su amiga. Tenía que decirle que se calmara, que tenían muchos días de gozo y alegría en La Habana. 

    La mansión que tenían sus padres estaba cerca del malecón, una mansión rodeada de árboles, ubicada en la mejor zona donde vivían las familias más adineradas y nobles de Cuba. Habían edificado una verdadera cuidad, muy elegante, los coches muy distinguidos salían de ellas tirados de magníficos caballos.  

    Escucharon tocar la puerta, era la mamá de María Inés, diciendo que habían llegado unas invitaciones para los acontecimientos de la semana, y una muy especial, presentarán al Gobernador a los representantes de los Reyes. 

    Josep Lizardo, desorientado después del plantón que le dieron las chicas, recapacitó y no esperaba menos. Pero fue la alegría que tubo de verla lo que le impidió medir sus impulsos; estaba más bella que nunca, pero pensaba en que tenía que haber una manera para penetrar el círculo social de la chica que le estaba quitando el sueño.  

    Pensó en los tíos por parte de su madre, los Izaga. Tenía que verlos, eran parientes lejanos de su madre, decían que iban a venir a La Habana y llegarían muy pronto. Tenía que buscarlos, puede ser que los conozcan…se preguntaba. Por el momento tenía que presentarse a la Capitanía del Puerto y hacer las presentaciones correspondientes como representante del Rey. Ya había conocido a los jefes del puerto, sólo le faltaba al Gobernador que sería en un acto oficial.  

    El barco sería una o dos días su residencia hasta que lo acomodasen en la tripulación superior. Ya en la noche, contemplando los rayos de la luna sobre el océano y la placidez de sus aguas, recordaba a la bella sirena que le sacó del mar, su cuerpo hermoso saliendo del agua y sus maravillosos ojos verdes claros que no dejaban de mirarlo y los tenía grabados en su mente. Se le estaba metiendo muy adentro y ahora la sorpresa de verla en La Habana. Seguramente vinieron por los festejos…. Pero no sabía cómo podía encontrarla de nuevo… tenía otro día más para averiguarlo porque después vendrían muchos compromisos sociales. 

    María Inés contemplaba la luna desde la ventana de su cuarto, pensando en los acontecimientos del día, la llegada a La Habana y el encuentro con él. ¡Qué lindo se veía vestido de uniforme!, resaltaba sus ojos azules y el porte tan elegante. ¿Qué rango tendrá?, ¿de qué parte de España venía?, porque su acento es diferente… Pensó en su cuerpo musculoso y en su dorso desnudo y bronceado, en los vellos rubios sobre su pecho fornido; le recorrió un cosquilleo por todo el cuerpo, una sensación de placer y alegría que invadía todo su ser y pensando en él, se durmió. 

    A la mañana siguiente se levantó temprano. Su madre le dijo que estaban recibiendo invitaciones de los eventos sociales de las semanas de festejos, entre ellas una muy especial que era la del banquete del Gobernador, para presentar a los nuevos representantes de la Real Armada Española y a sus oficiales.  

    Otras invitaciones eran notas de sus primos que llegaban desde Santiago de Cuba y Trinidad. Iban a ser días ocupados, y ella seguía pensando todo el tiempo en él. 

     

     

     

     

     

     

     

   



 CAPÍTULO CUARTO 

    El banquete … el vals. 

    Llego el día del banquete del Gobernador, era un acontecimiento que todos esperaban y en donde iban a lucir sus mejores galas. Para María Inés era el primer baile de gala que asistiría con sus padres. Estaba hermosa, con su vestido azul claro, bordado de perlas que resaltaba sus ojos verdes. Se veía radiante, feliz. Le habían recogido su hermoso cabello negro y le caían unos bucles sobre los hombros. 

    Sus padres, una pareja muy guapa, se complementaban muy bien. Estaban muy elegantes y contemplaban a su hija orgullosos; las joyas que le dieron perfeccionaban su elegancia. Subieron al carruaje halado por magníficos caballos. La gente muy elegante iba llegando y formaban una fila para entrar al palacio. Los padres de María Inés saludaban a sus amigos ricos y hacendados que vinieron de todas partes de Cuba. Embajadores de distintos países llegaron a asistir a la fiesta. 

     La música de la orquesta se escuchaba suavemente y mientras continuaban las presentaciones de las familias, se encontraron sus miradas. Josep y María Inés, al verse, se quedaron paralizados de la sorpresa: parecía que el mundo se perdía en el universo. La primera en reaccionar fue María Inés quien bajó la mirada, y se ruborizó. 

     Lograron llegar a su mesa y justo cuando se iban a sentar, ya Josep Lizardo estaba al lado de su padre saludándolo. Sorprendido, hizo las presentaciones de la esposa e hija. Con educación besó la mano de la madre y de María Inés, mirándole a los ojos y se contemplaron embelesados. Él le pidió permiso al padre para que le concediera el segundo vals, porque, según la costumbre, el primero lo bailaría con su padre. Aceptó. 

    Tomó la tarjeta que tenía y la anotó, para luego retirarse muy contento, sin dejar de mirar los ojos de María Inés que estaba muy asombrada por la reacción de su padre. La duda era de cómo lo conocía… pero no fue capaz de preguntarle. 

    Empezó la ceremonia para la presentación de los oficiales, y fue cuando llamaron al Josep Lizardo Andrés, hijo del Conde de Avigñón, capitán de la real Marina Española al mandato de la Fragata…. Destinada a Cuba directamente por el Rey Felipe III. 

    Con mucha sorpresa se enteraron y el destino era La Habana. Así fueron presentando a los otros oficiales y al primer oficial, su querido amigo Jorge Augusto. Pasó un tiempo y comenzó el baile. Josep vio cómo bailaba María Inés, con la gracia de una hermosa princesa en brazos de su padre. Se estaba preparando para su baile. Los nervios lo traicionaban. Jorge Augusto, que sabía lo nervioso que estaba su amigo, se moría de risa. “¡Pareces un chiquillo adolescente!, tranquilo”. Pero Josep no dejaba de mirarla. 

    Ya era el tiempo del segundo vals y se acercó ante ella inclinando la cabeza para saludar a sus padres. Le extendió la mano invitándola a salir a la pista. María Inés también estaba nerviosa y con firmeza, se sujetó del brazo de Josep Lizardo, quien la tomó de su cintura y la llevó al compás de la música.  

    Los dos se concentraron en el vals y parecía que volaban junto con los acordes, mirándose a los ojos. Ella no pudo más y le dijo: 

    —Marino… no… —entonces él interrumpió: 

    —Olvidemos, por favor, ese incidente en la playa y hagamos cuenta de que recién nos conocemos.  

    Se lo dijo con una sonrisa que María Inés no pudo resistir. Ella se quedó pensando, él volvió a sonreír antes de que terminara el vals y le dijo: 

    —¿Amigos? —con una mirada tierna a través de sus ojos azules-.  

   —Amigos —le contestó ella. 

    Terminó el vals, la llevó a la mesa donde estaban los padres y con una sonrisa le dijo: “Nos vemos después”. Efectivamente María Inés salió un poco a tomar aire con sus primas y primos al balcón que daba al mar y en una esquina estaba él con los otros oficiales. Al verla no le apartó la mirada. Sus amigos decidieron irse y se acercó al grupo, se presentó, conversaron al rato y al despedirse, se tomó el tiempo para decirle casi al oído, que no dejaba de pensar en ella y se fue. Se habían retirado casi todos los invitados, y era hora de irse. Sus padres la estaban buscando. 

    Al día siguiente, como a las diez de la mañana, su Nana la fue a despertar diciéndole con algarabía que habían llegado varios ramos de flores para ella y unas notas. Tenía que ir a verlas. Eran de Josep, donde le decía que pasaría a saludarla en la tarde, si se lo permitían sus padres, a eso de las 3:00. Le preguntaba si aceptaba dar un paseo. Sus padres, quienes se habían dado cuenta de la atracción que había entre los dos, aceptaron encantados. A la mansión habían llegado otros ramos de flores que eran de los hijos de otros hacendados, y con discreción la familia los devolvió con una nota en la que manifestaban no aceptar. No querían que María Inés se estresara. 

    Pensaba mucho en él y era algo muy fuerte que estaba naciendo en su corazón y que la exaltaba mucho; al mismo tiempo era una sensación nueva para ella. ¿Será amor que estaba naciendo entre los dos? Cada uno pensaba lo mismo. María Inés tenía grabada sus palabras de despedida de la noche anterior. ¿Acaso a él le pasaba lo mismo? 

    Toda la mañana estuvo nerviosa tratando de distraerse en tonterías. Su madre lo notaba y le preguntó si le molestaba la idea de haber aceptado la visita del capitán. Se hizo la desentendida y le dijo que le agradaría conocerlo. Ya más tranquila, la madre avisó que prepararan un servicio de té, porque tenían un invitado. 

    A las 3:00 en punto el capitán de ojos azules estaba tocando a la puerta. Le abrió el mayordomo y le hicieron pasar a la pequeña salita que tenían frente al jardín, donde esperaría la llegada de los señores y la señorita.  

    Ella estaba viendo todo desde la ventana cuando él llegó. Ya estaba lista e impaciente, viéndose a cada rato en el espejo, para asegurarse de si estaba bien. Entonces bajó. Vestía un sencillo vestido amarillo con pequeñas flores que le hacían lucir más joven. Alegre y sonriente se acercó a sus padres que ya estaban allí conversando con Josep Lizardo, quien sonrió al verla llegar. Así se unió también a la conversación. 

    Llegó la hora de tomar el té y después, salieron al jardín a pasear. Estaba más fresco, el calor había bajado un poco, caminaron algo y encontraron un gazebo donde podían conversar más en privado, siempre a la vista de los padres de ella.  

    Allí le preguntó si pensaba en él siquiera un poquito. No le contestó, pero se lo dijo con su mirada y regresaron al salón. Le preguntó si podía visitarla de nuevo porque quería conocerla; ella aceptó, siempre que sus padres lo autorizaran, y así quedaron de acuerdo. 

    Al día siguiente, llegó una nota para el padre de María Inés, en la que le solicitaban una conversación privada con él, en el café del club a las 11:00 de la mañana. Al tiro, devolvió la nota aceptando. Su madre se extrañó por tan rápida respuesta de su esposo y él le confirmó la sospecha que tenía: 

    —Mi amada esposa, no podríamos pedir mejor partido para nuestra hija que el Conde de Avigñón, ya mandé a buscar noticias de él, las cuales me llegarán esta tarde, así que veremos qué es; además, noto que nuestra hija tiene interés por el capitán, por las miradas que veo que se cruzan. 

    Cuando don Simón De Santander y Villahermosa se encontró con Josep Lizardo en el club, ya sabía que era el heredero del condado en Barcelona, España, hijo único y que tenía su hermana mayor ya casada. Que sus padres estaban muy bien relacionados y que tenían muy buena amistad con el Rey; que había estado en varias batallas y siempre salía victorioso en las diferentes expediciones que hizo. Entró a los 14 años a la Real Armada Española y después en la naval, que fue donde se hizo su carrera.  

    Ahora su puesto está en Cuba por los menos por tres años y estará ayudando en los puertos del sur del Caribe, incluyendo Cartagena, donde había conflictos. Sonriente, don Simón escuchó todo lo que le decía Josep Lizardo, quien además le indicó que desearía poder cortejar a su hija con fines serios y matrimoniales, “siempre que usted y su esposa lo permitan”. 

    Dijo que el tiempo que iba a estar en Cuba era de tres años y que después volvería a España y lo quería hacer ya casado con su hija María Inés para establecerse allí.  Don Simón le dijo que iba a consultar con su esposa porque María Inés era hija única y que no querría que se separara de ella, pues iba a ser una decisión difícil que tendrían que consultar con su hija también.  

    Le preguntó si ella sabía de sus intenciones y el respondió que no, que se estaba adelantando y que esperaba que sus padres aceptaran primero.  A don Simón le gustó esa manera formal y franca de acercarse a ellos, y le respondió que su hija estaba educada con los mejores profesores, que estaba a la altura de una dama de su rango, que por eso no tenía de qué preocuparse, y entonces quedaron en que se verían al día siguiente en casa y que le avisaría la hora. 

    Dejó pasar un día y mandó una nota invitándolo a una pequeña reunión en casa, con algunos familiares el día sábado y que, si le parecía bien, podía traer algún otro amigo oficial.  Por supuesto aceptó de inmediato, así que le dijo a Jorge Augusto y éste no pudo ocultar su alegría.  

    Le dijo a su amigo que no dejaba de pensar en ella, que sus sentimientos eran verdaderos, que ya había hablado con el padre para cortejar a María Inés seriamente. ¡Vaya sorpresa que se tenía guardada! Se asombró. No le importaba si sus padres iban aceptar o no, él no tenía compromiso con nadie, era libre de escoger la esposa que deseara, 

    Llegó el sábado, se pusieron muy elegantes con su uniforme blanco, chaqueta azul y todas condecoraciones que tenían. Felices se dirigieron a la casa de los De Santander y Villahermosa, los recibieron muy cordiales, vieron que había algunos primos y primas y se los presentaron. María Inés estaba conversando con ellos y no dejaban de mirarse, eran sus miradas como imán. Llamaron al comedor para la cena y los sentaron frente a frente. En la cabeza de la mesa estaba sentado don Simón, a su lado, Josep Lizardo y al otro lado María Inés. En el otro extremo, la madre con los otros invitados.  

    Terminaron la cena y don Simón invitó a los varones al escritorio para probar el café que estaban elaborando en la finca y fumar un buen tabaco. Quedaron un poco alejados, salieron a la terraza y le hizo unas preguntas. Le dijo que lo había pensado y que aceptaba la visita de él a su hija, siempre que ella lo aprobara. Quedaron en eso… 

    Terminó la reunión y María Inés estaba cerca para despedirlos, le dijo que fue muy agradable su visita, ahí aprovechó Josep Lizardo para preguntarle si le gustaría verla mañana para ir a dar un paseo a las 5:00 de la tarde. Mirándola a los ojos y besándole la mano se retiró, deseándole buenas noches y que pensara en él. Esa noche María Inés no pudo dormir, cada vuelta que daba en la cama veía los ojos de Josep.  

    Al día siguiente, a las cinco de la tarde, Josep Lizardo se apareció en un hermoso coche tirado de dos caballos blancos a recoger a María Inés, para dar un paseo. Por supuesto, iban los padres también. Pasearon por el malecón y la brisa del mar era deliciosa, el mar en La Habana era más azul, no tenía los colores de Varadero, pero eran igual de bellos. 

    Uno de esos días en que frecuentaban más a menudo la casa y tenía más confianza, Josep Lizardo le declaro su amor: 

    —Cariño, solo quería hacerte saber que eres la nueva razón por la que me despierto todos los días con tanta esperanza en el futuro. Eres la nueva razón por la que quiero disfrutar nuestra vida, eres la razón por la que quiero trabajar muy duro, eres la razón por la que quiero ser el mejor, dar lo mejor de mí en todo lo que hago; tú eres la razón por la que sonrío todo el tiempo, incluso cuando estoy durmiendo; eres la razón por la que te amo, eres la razón por la que estoy alegre, eres la razón por la que quiero verme bien todo el tiempo. Finalmente eres la razón por la que estoy feliz, feliz… 

    Le dijo que era la divina mujer que Dios le había mandado, que estaban hechos el uno para el otro y que le diera el honor de aceptar ser su esposa, que deseaba casarse con ella, que no quería esperar más y que si ella aceptaba, podrían ya comprometerse y pedir su mano en matrimonio a sus padres. 

    A María Inés le saltaba el corazón del pecho, era tanta la emoción que sentía, que con un impulso se llevó las manos al corazón y le dijo que sí. Que ella también sentía lo mismo y que no dejaba de pensar él.  

    Entonces Josep Lizardo la tomó en sus brazos y la besó, primero con delicadeza y después con fervor, al sentir los labios tibios de ella que también le entregaba. Descubrieron el amor y la pasión que se tenían. Josep se dio cuenta y se separó un poco, conteniendo el deseo de amarla más. Se separaron y entraron a la casa.  

    María Inés tenía un rubor especial que notaron sus padres, pero esperaron a ver que decía. Su padre, que era cómplice de Josep, esperó a que les contaran. Ahí Josep tomó la palabra y le dijo que María Inés le había hecho el honor de aceptar ser su prometida, y que después iban hablar de los planes del matrimonio.  

    El noviazgo duraría de tres meses a un año, tiempo suficiente para los preparativos de la boda; ya tendrían más tiempo para hablar de ello. En eso, don Simón habló y le dijo que ellos ya sabían de las intenciones de Josep Lizardo y que estaban de acuerdo. Ella se sorprendió, no le habían comentado nada. Pero sus padres le explicaron que era una decisión suya, que ellos querían que fuese feliz y que, si se amaban, iban a lograr todo lo que deseaban.  

    Transcurrió el tiempo, los dos estaban cada vez más enamorados. Josep mandó a notificar a sus padres que estaba enamorado, que se casaba, que le gustaría que vinieran a la boda. Por eso quiso apresurarlo todo y un día reunió a la familia de María Inés y les pidió que fijaran la fecha, que tenía una misión en el sur y que después de esa misión, se casarían. Tenía que hacer tiempo para que llegaran sus padres; por eso acordaron que en junio se casarían. 

    Llegó la hora de irse a la misión en Cartagena, había noticias que en el puerto estaban atacando muchos piratas, tanto ingleses como franceses y que tenían que cuidar muy bien esa ruta. Ellos iban de refuerzo para las tropas del Rey que estaban allí. 

    María Inés, quedó muy triste y le dijo que esperaría por él siempre. Ya con el transcurso del tiempo, Josep Lizardo, escribió una carta a su amada. 

    “Ayer en la noche estaba sentado en la cubierta, mirando la luna y las estrellas, buscando respuesta en la quietud nocturna. El cielo se abrió, sólo el firmamento me sonrió en mi soledad. ¿Se burlaba de mí o estaba compartiendo mi felicidad? Si encontré el sentido en mi vida, fue por ti, mi amada. Las cosas que quieres hacer, compartir, inventar, demostrarme tu confianza y lealtad… estoy agradecido de haberte conocido, no soy impecable, tengo debilidades, nadie es perfecto, pero la fuerza que tengo procede de creer en uno mismo; de tener la devoción de alguien que se preocupa por ti, y eso es un ancla en aguas inexploradas”. 

    Santa Lucía es un pequeño pueblo de hacendados que cultivan la caña de azúcar, el principal centro de productores en el sur de Cuba. Bordeada de mar y sus bellas playas de Camagüey. A lo lejos se divisa el barco de Josep Lizardo, anclado ya por varios días. Ya a su regreso, esperando los resultados de las negociaciones y convenios ante los conflictos en el sur de España, en su mente tenía presente la imagen de María Inés, sus bellos ojos verdes, la dulzura con que se había despedido de él, la voz que le decía que lo esperaría, el encuentro en su refugio, su cuerpo mojado… la espera lo consumía, no hallaba la hora de volver, pero tenía órdenes directas de Palacio de que tenía que permanecer vigilando y completar su misión militar. 

     En Matanzas, María Inés también pensaba en él y con una sonrisa traviesa le decía a Perla:  

    —Tú sabes que ya van a volver, no hallo la hora de volverlo a ver.  

    —Ay, mijita —decía Nana—, no deberías pensar mucho, lo que deberías hacer es terminar ya tus tareas, tocar piano, para que esos pajaritos no se suban a tu cabeza.  

    —Sí…, pero sólo pienso en Josep Lizardo… ¿a quién más voy a decirles si no a ustedes?, de lo contrario mi corazón estallaría de mi pecho… ¿verdad que es guapo?¡anda, dímelo! 

    Y con su voz cantarina María Inés se ponía a tocar el piano, llena de amor y esperanza al pensar que pronto lo volvería a ver. 

    Cuando le dieron la orden de que ya podía regresar al Puerto de Matanzas, lo primero que hizo fue mandar una nota a María Inés, para decirle que quería encontrarse en el refugio a días de su llegada, que tenía una sorpresa para ella. 

    Llegaron a la bahía de Matanzas y ordenó que bajaran un bote para acercarse personalmente a un lugar específico; llegó al refugio donde vio por primera vez a María Inés. Esperó pacientemente a que llegara ella, efectivamente como a la media hora llegó con Nana y Perla.  

    Se vieron y empezaron a correr para encontrarse, la alegría que tenían era inigualable, el amor que sentían los dos y esta separación había afianzado más su relación. Después de los abrazos y besos, se acercaron y José Lizardo se arrodillo y le dijo que ya no podía vivir sin ella, que quería que se casaran muy pronto, que sus padres estarían en Cuba en 15 días, y que sería para adelantar la boda.  

     

     

     

     

     

   



 CAPÍTULO QUINTO 

    Los preparativos fueron volando como los días, querían que la boda se celebrara en Matanzas, en la iglesia preciosa que tenían en la hacienda, así lo hicieron.  

    Los papás de Josep Lizardo, su hermana y familia, llegaron a La Habana y después de dos días, los trasladaron a la hacienda donde sería el matrimonio y donde se quedarían unos días, para volver después a La Habana. Todo estaba preparado, bajo las órdenes de la madre de la novia, doña María Isabel, quien preparaba todo con mucha dedicación, pendiente de todos los detalles ¡Se casaba su única hija!  

    Llego el día esperado. ¡La novia estaba radiante! Con su vestido blanco de encajes, bordado de canutillos, el velo era una mantilla blanca que le trajo la mama de Josep y que ella estaba llevando con mucho honor. Le peinaron su larga cabellera en un moño recogido con algunos rulos que le caían en su hombro; parte del velo le cubría la cara, su bella silueta resaltaba con el vestido ceñido a la cintura, la cola del vestido era un poco larga, que después dos niños la iban a llevar cuando fuera al altar.  

    Él estaba esperando ya en la iglesia, con su uniforme de gala de Capitán de Marina que destacaba su alta y elegante figura; se había dejado un poco la barba rubia y se veía más varonil. Al entrar María Inés del brazo de su padre, los invitados se levantaron y quedaron suspirando al ver tan extraordinaria belleza. 

    Pasó la ceremonia, los novios se besaron muy alegres, y subieron al carruaje tirado por dos caballos blancos. Fueron a recorrer un poco y llegaron a su refugio donde bajaron y sellaron su amor en esas playas maravillosas, frente al mar.  

    Volvieron a la fiesta. Les estaban esperando un grupo de esclavos de la hacienda con sus maracas y tambores para festejar y felicitar a la pareja. María Inés agradeció el gesto y les presentó a su esposo, les dijo que también él sería amigo de ellos, porque si ella los quería, él también.  

    Alegres por ese momento, los esposos se despidieron y dirigieron a la hacienda, donde los estaban esperando con músicos. Al verlos, empezaron a tocar música de bienvenida, celebraron con champán francés y continuó la celebración; bailaron el vals y todos estaban plenos de gozo.  

    Cuando los novios se retiraron a sus aposentos en donde iban a vivir, María Inés estaba un poco nerviosa y excitada ante lo que podía pasar, aunque su madre y la Nana le adelantaron algo, pero no le explicaron nada, todo lo dejaron a la habilidad de Josep Lizardo. Al llegar a la puerta de la alcoba, la alzó entre sus brazos y la llevó a la cama besándola hasta dejarla sin aliento, embriagándose de pasión y amor, tratando de descubrirse el uno al otro. Fueron momentos maravillosos los que vivieron. Ella, descubriendo las delicias del cuerpo de Josep Lizardo, él adorando cada centímetro de la piel de su bella amada.  

    Transcurrieron varios días en ese éxtasis de amor que se tenían, hasta que volvieron a la realidad. Al día siguiente, temprano en la mañana, habían salido de viaje a una cabaña que estaba cerca de su refugio. La habían acondicionado bien y unos sirvientes la mantenían arreglada y dispuesta para ellos. Allí pasaron unos días, para luego regresar. 

    Sus padres y hermana quedaron a cargo de la familia de María Inés; le estaban haciendo los honores a los consuegros. Se iban a trasladar a La Habana con ellos y allí los encontrarían. María Inés quería conocer más a su futura familia, ya que en unos meses ellos emprenderían un viaje por Europa de luna de miel. 

    Efectivamente, los despidieron. Los padres de Josep Lizardo quedaron muy impresionados por todo el cariño y afecto que les brindaron, prometiendo al hijo que tramitarían su traslado para Europa, o que él se encargaría de los negocios del padre. Josep no dijo nada ya que era muy feliz en esa tierra que le brindó cariño y sobre todo donde había encontrado al amor de su vida. Lo demás no importaba. Él era feliz al lado de ella. 

    Pasaron los meses. Josep Lizardo tomó un nuevo cargo en el Puerto de Matanzas para dirigir un proyecto y estar cerca de su amada esposa, quien estaba en la “dulce espera” de su primogénito.  

    Nació y fue una niña, muy parecida al padre. Justo a los nueve meses de casados vino a alegrar a todos los habitantes de la hacienda y los abuelos muy contentos. Unos años después, nació otra niña, esta vez era el retrato de la madre. Felices y contentas todos, pero había algo que Josep Lizardo ocultaba: quería el heredero. Su amor y pasión por su esposa no habían disminuido, ambos seguían siendo muy apasionados y de vez en cuando se escapaban a su refugio de amor. 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   



 CAPÍTULO SEXTO 

     

    En esos tiempos se escuchaban muchos problemas en España. Estaba perdiendo barcos cargados de oro y plata que pasaban por Cuba para poder llevar su mercancía a España, pero todo ese trayecto le estaba costando muchas pérdidas a la Corona. A menudo el barco de Josep tenía que ir a expediciones especiales, para poder respaldar a las embarcaciones. 

    Llegaban cantidades de esclavos desde África para las plantaciones de tabaco y caña. Los hacendados, con todo el comercio que había, fueron los más beneficiados. Con el intercambio comercial que había entre Europa y Florida -que dejaba grandes ganancias-, los padres de María Inés fueron una de las familias más favorecidas y lograron engrosar su fortuna, por la habilidad que tenían para los negocios y lo bien que estaban relacionados. 

    Además, su padre era el que mejor trataba a los esclavos, porque los negros eran personas que habían llegado para poder ayudar a sacar toda la producción de café, caña y tabaco. Pero no muchos negros lo veían así. De igual forma, en la hacienda de ellos se vivía bien y todos se respetaban.  

    Las niñas de los patrones eran muy queridas, con la ayuda de Nana que también se encargaba y supervisaba todo como otra abuela. 

    Al poco tiempo llegaron noticias de que Napoleón estaba revolucionando Europa y que no era de fiar más que todo para la burguesía europea; ellos estaban lejos, pero había que preocuparse y Josep pensó en sus padres.  

    Mientras tanto, en Cuba también se estaban generando problemas con los esclavos que se habían convertido en una fuerza laboral muy fuerte y no todos ellos estaban muy cómodos con el trato que les daban algunos hacendados. 

    Pese a que había una asociación de mercaderes, era mucho más difícil ya que los esclavos habían hecho un acuerdo laboral entre ellos y los amos. En algunas haciendas, muchos negros se habían escapado a los altos montes del oriente de Cuba, cerca de Santiago, donde permanecían ocultos y desde allí, nacieron grupos rebeldes cada vez más numerosos. En esos grupos había varios insurrectos de las haciendas de Matanzas y sus alrededores y se sabía que asaltaban y robaban.  

    En la hacienda de los padres de María Inés todo estaban bien, pero no faltaban los comentarios de negros o amigos que les decían que esas personas, los esclavos, deberían ser libres; sin embargo, pese a tales tentaciones, el personal de la hacienda seguía conforme por las buenas condiciones en que vivían. 

    Un día en que España quiso controlar esas escaramuzas de esclavos que se habían revelado, las fuerzas del orden de España comenzaron a replegarse, entraron a las casas y a las fincas de La Habana y fueron por las haciendas, buscaron al padre de María Inés y se lo llevaron detenido. La Corona alegaba que estaba apoyando a los esclavos rebeldes y que estaba apoyando a la independencia de Cuba. 

    También buscaron a Josep Lizardo y le consideraban traidor, porque había una denuncia desde España por conspiración y a favor de los franceses. Tomaron la hacienda, doña María Isabel junto con Nana, Perla y otras esclavas, huyeron con ayuda de los negros hacia un refugio.  

    El padre Antonio, quien fue el que avisó que venían los españoles, llevó a María Inés y a sus niñas al convento, para después encontrarse con Josep Lizardo, quien ya venía en camino porque tuvo noticias de los acontecimientos. Estaba arreglando detalles para poder salir a Europa clandestinamente y averiguar por qué lo estaban acusando de conspirar contra la Corona, cuál era el complot que se había tejido en contra de él.  

     

     

   



 CAPÍTULO SÉPTIMO 

    La caída de Josep Lizardo 

     

    Los criollos, nombrados así por los españoles hacendados que vivían en Cuba desde hacía muchos años y que eran los que pagaban los impuestos, al ver que España estaba perdiendo su dominio, comenzaron a investigar quienes eran esos criollos que querían crear una nueva nación. 

    España no quería perder a sus provincias, y comienza a perseguir a los criollos. El padre de María Inés fue apresado y a muchos otros y así es cuando asesinan a don Simón y toman sus tierras.  

    Buscan a Josep Lizardo para aprehenderlo, acusándolo de traidor a la corona de España y de apoyar a la rebelión de los criollos. Ponen a su familia a salvo en el convento de Las Carmelitas, y le encargan al padre Antonio que cuide de ellas, hasta que Josep pudiera reencontrarse de nuevo con ellos. 

    Cuando Josep Lizardo se está preparando para poder reunirse con su familia, llega Domingo: 

    —Amo, patroncito, vinieron los de la patrulla española; llevamos a doña María Inés con mi esposa hacia el bohío, porque se la querían llevar a ella también, pero quédese tranquilo que ella está junto con otras señoras. Estamos por llevarlas a un refugio de los esclavos, para escondernos. Llevaremos algunas provisiones para algunos días. 

    —Pero tú, mi negro, ¿cómo pudiste llegar, si todo está convulsionado? Hay muchas revueltas, se escuchan las balas, todavía siguen matando gente. 

    —Hay mucho viento, su señoría, vine un temporal muy grande, el mar esta embravecido como si quisiera castigar a todos los invasores… hay que apurarse. 

    —Ayúdame a preparar mis cosas y lo de las niñas, las empleadas se fueron al escuchar el ruido de las balas yo creo que fue más por tener que escapar y refugiarse, estar todos juntos… 

    Josep le indicó que pusiera más ropa para las niñas, que tenía que llegar al convento de las Carmelitas donde están ellas y su esposa, y que trataría de llegar al barco en Matanzas. Esperaba que nadie se enterase de su plan para poder llegar lo antes posible.  

    —Todavía en La Habana está la revuelta, no creo que quieran llegar más adentro. 

    —Sí, mi amo, pero tenemos que pensar que los revoltosos van a querer tomar las fincas y las tierras, así que ¡apúrese! 

    Lograron llevar y cargar dos carruajes y ataron los caballos lo más rápidos que pudieron, así emprendieron el viaje para reencontrarse con su familia en el convento. Al llegar allí, les estaban esperando. El padre Antonio también los acompañaría, junto con dos monjas que tenían que regresar a España. 

    Así empezó la caravana. Evitaba ir por los caminos principales, para evadir a la muchedumbre; los disparos se sentían más fuertes. Para pasar inadvertidos, se trajearon de ropa sencilla y humilde. Las niñas estaban ya muy cansadas hasta que lograron dormirse. Pasaron los caminos más peligrosos, porque todavía había rebeldes ocultos y también mucha gente queriendo defender sus tierras. 

    Al llegar a la barcaza que los llevaría al barco, el viento y las olas eran muy grandes y comenzó la lluvia muy fuerte; dos días tardaron en llegar desde la cuidad. Muertos de sed y cansados, por fin lograron subir a la lancha que era más difícil todavía. 

     Domingo, de rato en rato, se alejaba para ver si eran seguidos porque habían logrado burlar a los guardias y a los españoles, pero él había decidido quedarse para cuidar a su familia y más que todo a sus amos. Consideraba un deber ayudarlos.  

    Al rato aparece agitado por haber corrido y dijo: 

    —Amo, viene una patrulla a caballo. Nos están buscando, hay que apurarse. 

    Logran subirse ya todos, junto con él. En otra lancha está Josep, que era el último en embarcar con la finalidad de llevarse de regreso la embarcación. En eso se escuchan los disparos. Los habían descubierto. Comenzaron a remar más rápido para que no los alcanzaran. Y la lluvia seguía cayendo en medio de vientos huracanados, lo cual hacía mucho más difícil alcanzar el barco que ya se veía en el horizonte. 

    Josep hizo la señal para que comenzaran a prepararse para partir. Afortunadamente ya lo estaban esperando. De repente, se siente que otra embarcación los está persiguiendo y se escuchan las balas, ya de fusiles con más alcance.  

    Llegan al barco. Primero subieron las monjitas para que ayudaran a recibir a las niñas; después María Inés y más atrás el padre Antonio. Fue muy difícil en medio de las olas que casi cubrían la lancha; y por el movimiento del oleaje era imposible ascender y montar los baúles y bultos que lograron llevar. Se sentía más cerca la lancha. También a ellos se les hacía difícil, ya que las balas podían alcanzarlos.  

    Al tocarle el turno a Josep para subir al barco, una bala logra agujerear la lancha, las olas eran muy altas y el temporal arreciaba más. Estaba ya a medio camino y al llegar a la nave, a Josep le alcanza una bala en la cabeza, se tambalea y cae al mar. Al ver esto, María Inés grita. Con el movimiento de las olas, su cabeza golpea contra el mástil y cae inconsciente dentro del barco. Su último grito fue ¡¡¡Josep Lizardo!!! 

    Domingo se dio cuenta que cayó Josep, trató de ayudarlo y se lanzó al agua para poder salvarlo. A todas estas, el capitán del barco que no vio nada, confiado en que ya estaban todos, sale a toda marcha tratando de huir de los agresores, dejando el bote atrás, vacío y sin noticas de Josep ni de Domingo. 

    Ya en el barco tratan de ayudar a María Inés que estaba inconsciente, las monjitas se preocupan de las niñas y tratan de calmarlas. Afortunadamente se quedaron dormidas, cuando el peligro pasó. 

    No se veía nada, se tiraron algunos hombres para poder ver si podían salvar a Josep. Pero no pudieron. Domingo seguía zambulléndose para ver si lograba encontrarlo, sin ninguna suerte. La lancha patrulla llega hasta la barcaza y ve que no tiene ningún tripulante y se regresó.  

    Domingo logra llegar a tierra nadando y lo ponen preso. Pero logra salir porque no tenían cargos contra él. Ya en libertad, decide ir a buscar a Josep. Pensaba que había logrado nadar a otro lado del río, para evadir a los guardias. 

     

     

   



 CAPÍTULO OCTAVO 

     

    Josep Lizardo yace inconsciente sobre la arena. Unos niños lo ven con asombro. Tratan de despertarlo sin lograrlo.  

    —¡Ma Tersa, mira lo que hay aquí! —grita la niña—. Un hombre parece que está muerto. 

    Van corriendo con varios negros también, lo alzan y lo ponen en el bohío de Ma Tersa. Ella lo observa y ve que está herido en la sien, y fue lo que le hizo perder el sentido. También vio que en la pierna tenía otro impacto de bala. 

    —Se ve muy mal, ha perdido mucha sangre, pero se pondrá bien. 

    Ma Tersa era una negra famosa como curandera que vivía hacía muchos años en ese bohío, brindaba consultas a los enfermos y tenía su templo consagrado a algún culto de ascendencia africana. La anciana llegó a adquirir popularidad debido a sus poderes de sanación, de manera que su fama trascendió los límites de la comarca y la covacha se hizo lugar para recibir a enfermos desahuciados por la ciencia de la época. 

    La anciana llegó al pedestal de la gloria curando con aplicaciones de saliva y paños mojados, cuya eficacia se debía a las virtudes maravillosas del agua de un manantial próximo al bohío. 

    Cuenta la leyenda que la esclava había sido liberada de su dueño, quien tenía una enfermedad terminal que le provocaba vómitos de sangre, con los que involuntariamente manchaba la ropa que debía lavar la esclava. Cuando fue abandonado en aquel apartado lugar de la finca, tenían la seguridad de que iba a morir en pocos días, fue entonces cuando se le apareció un ángel que bendijo el agua de la poza y le indicó que debía tomarla para sanar. Algunos cuentan que fue la imaginación de las autoridades españolas, otras aseguran que la negra ayudaba en realidad. El hijo de la negra estaba con ellos y le dijo: 

    —No má, tú no lo puedes tener aquí, los caciques te harán la contra o nos echarán del bohío; tenemos que hacer algo si quieres ayudar al hombre blanco. 

    Y diciendo eso, se lo puso en su hombro y se lo llevó por el monte, hasta unas cuevas secretas que sólo ellos las conocían. Allí lo acomodaron sobre un lecho de pajas y hierbas secas.  

    Ma Tersa hizo un poco de fuego para calentar las cocciones que trajo para poder curarlo. Había algo en ese hombre que le ocasionaba una pena muy grande y su instinto de curandera le decía que tenía que hacerlo, tenía que salvarle la vida sabiendo que se exponía a que la echaran del campamento donde tenía su tribu. 

     Todavía no reaccionaba, seguía inconsciente y la fiebre ya se le estaba declarando. La negra ayudada con sus hierbas, cocciones y paños de agua del pozo. Josep estuvo así inconsciente durante 20 días. A ratos despertaba y volvía a caer. Nadie sabía qué había pasado con él. Ma Tersa y su hijo Cawuey se turnaban para cuidarlo. 

    Un día, mientras estaban los dos comentando sobre Josep, se presentaron unos hombres diciendo que buscaban a un rebelde... Así supieron que el blanco que cuidaban era un hombre que estaba defendiendo y apoyando la revolución de la esclavitud.  

    Entre los indígenas del pequeño pueblo se encontraban ocultos varios hombres que se habían escapado de sus dueños; estaban temerosos de hablar, buscaron por el pequeño campamento y no encontraron nada. Ni a los esclavos ni a Josep. 

    Justo ese mismo día, Ma Tersa fue a verlo y a cambiarle las vendas. Ya era hora de que recobrara el sentido. Ya había pasado mucho tiempo así y sabían que se estaba recuperando, sin embargo, aún no recobraba el sentido. A poco rato sintió que se movía y abrió los ojos como si estuviera soñando todavía y exclamó: 

    —¿Dónde estoy? ¿qué hago aquí? —Se desesperó, miró a la negra 

    —¿Quién eres, tú debes saber qué paso, por qué no me puedo mover?   

    —Estás muy débil, has estado muy enfermo y herido. ¿Cómo te llamas? En tus días de mucha fiebre llamabas a María Inés. ¿Quieres que la vayamos a buscar y avisarle que estas bien? 

    La miró pensativo y luego de un silencio dijo: 

    —Está bien. 

    —Descansa un poco, ya habrá tiempo para eso. Después de eso. Josep volvió a caer en la inconciencia.  

    Pasaron los días hasta que poco a poco fue recobrando la movilidad y su claridad mental. Sentía que había en su mente una fuerza muy grande que lo ayudaba a querer recuperarse. Siente el llanto lejano de un niño y recuerda haber visto y sentido en sus brazos los cuerpecitos de unas niñas. Se desespera y le viene el recuerdo de sus hijas y de su gran amor, María Inés. Comienza a recordar todo y la desesperación lo agobia. En eso se escuchan unos gritos… 

    —¡Los soldados vienen, los soldados amo, amo, hay que ocultarte! 

    Él les hace caso porque no sabe lo que está pasando. Ya oculto, escucha a los soldados… 

    —¡Me han dicho que se encuentra un hombre blanco aquí y que está herido! ¿Dónde está? 

    —Yo no sé mi señor, estuvo aquí, pero se fue. Nunca dijo a dónde. Hace unos días… 

    En eso llega la madre y le hacen la misma pregunta. Buscan por todos lados y nada. Estaban buscando a Josep con ganas de apresarlo por traición a la patria y a la Corona. 

    No muy convencidos, se retiran para volver en la noche más tranquilos y es así como lo apresan y se lo llevan, sentenciando y matando a la mamá y a uno de los pequeños. Llevándose a Josep, éste se defiende, pelea y le dan un golpe en la cabeza. Lo dejan inconsciente y van sin rumbo fijo. 

    En medio del camino se encuentran con una caravana de soldados y prisioneros, en la mayoría negros y mulatos que se habían escapado de sus amos y los llevaban encadenados. Entre ellos estaba Domingo. Resaltaba su estatura. Él era quien le daba ánimo a los otros. Al ver a su amo inconsciente, se hizo el disimulado, pero se alegró de verlo, sabía que había sobrevivido al accidente. 

    Los llevaron a unas cuevas que estaban a medio camino de La Habana; eran unas cuevas secretas donde tenían a muchos esclavos y gente que no estaba de acuerdo con la esclavitud. La mayoría eran negros. 

    A Josep lo pusieron junto con ellos y le echaron agua para que despertara. Domingo se acercó y le dio de beber y lo pusieron en la misma cueva, sospechando que algo sabía del negro. 

    Los encadenaron de nuevo y los dejaron allí con el calor que hacía afuera. Las cuevas eran frescas y no se concentraba mucho la humedad porque al parecer había una corriente de agua y una salida hacia otra parte. 

    Pasaron los días y quizás meses. Josep no tenía noción del tiempo, sólo sabía que tenía las voces de sus hijas en su cabeza y los cantos alegres de María Inés. Tenía que recuperarlas e ir a España porque desde allí podía vengar toda la traición cometida contra su familia y podía mover sus influencias. 

    Comenzó a edificar un plan con la ayuda de los esclavos. Estudió las cuevas con la ayuda de ellos y los que estaba en las otras cuevas. Crearon unos signos secretos para poderse comunicar y así fueron planeando su escape. La zona donde estaban no tenía mucha vegetación, pero sí tenía pasajes secretos hacia la corriente del río subterráneo. También algunos de los esclavos conocían muy bien esa zona.  

    Josep Lizardo logró salir de las cuevas escapándose junto con su amigo Domingo y algunos esclavos que querían huir también, y ser libres. Después de haber caminado por las cuevas, mientras se le rasgaban sus vestimentas por las estalactitas que se habían formado dentro de las cavernas, logran salir victoriosos, caminando por los bordes del río, hasta llegar a una playa. 

    Continuaron por allí el camino durante varios días para que nadie los viera. Entonces llegaron a una especie de pueblito, y algunas personas los ayudaron y los ocultaron. Esas personas también eran esclavos que habían encontrado su libertad con la revolución. Reconocen a Josep y le ayudan a que se limpie y se arregle. Le dan toda la información sobre lo que estaba sucediendo en Cuba.  

    Sí, efectivamente, habían pasado muchas cosas, muchas revoluciones, pero ahora estaba todo tranquilo. Ya España había vuelto a tomar sus tierras y estaba dominando de nuevo. Ya se había formado en Europa una alianza con los franceses. Entonces, con más razón, Josep tenía que ir a Europa, saber lo que había pasado con María Inés y sus hijas. Tenía que conseguir un barco. 

    Envió a alguien a localizar una embarcación para su viaje. Le informaron que en 15 días salía uno para España y su puerto final sería Barcelona. Ese era el que tenía que tomar, costara lo que costara. Estaba desesperado por ver a su familia. 

     

     

   



 CAPÍTULO NOVENO 

    Barcelona 

     

    Logró tomar el barco. Se le hicieron largas las noches. Rogaba a Dios que realmente pudiera encontrar a su familia a salvo. Tuvo noticias de que estaban en Barcelona. Que su padre había muerto y su madre estaba totalmente desolada junto con su hermana, su cuñado y su hijo. No supo nada más. 

    Después de 40 días llegó al puerto de Barcelona, tomó un coche que lo llevó al Palacio. Entró y nadie lo reconocía: se había afeitado y el cabello lo tenía largo. Por eso lo miraron con extrañeza y no le abrían la puerta. Preguntó por Francisco el mayordomo, lo llamaron y él sí lo reconoció. ¡Don Josep! ¡Josep Lizardo, estás aquí! 

    Pero él le pidió que guardase el secreto. Le contó que había pasado muchos años inconsciente y preso y que no sabía qué era lo que estaba pasando. Le dio la dirección donde se alojaba y le dijo que fuera a verlo en la noche.  

    Cuando se encontraron, Francisco le contó que María Inés, estaba recluida en Montserrat, como loca. Y que por eso le habían quitado a sus niñas y se las habían llevado. Que una de las niñas corría peligro porque querían casarla a temprana edad con el hijo de su hermana. 

    Josep había llegado a tiempo para salvar a toda su familia, tenía que hacerlo, pero pensaba en cómo lograrlo. El mayordomo le contó que su padre había quedado muy enfermo y que al saber que él había muerto, le vino un infarto fulminante al corazón. Que su madre seguía afligida. Que su hermana y su cuñado habían tomado todo el control de la hacienda y que su hijo, un sinvergüenza que estaba al lado de los franceses, había sido el que había armado, junto con su padre, todas las artimañas y falsas acusaciones contra él. Que habían acusado a Josep de haber dirigido la revolución a favor de los esclavos en Cuba, para quedarse con todas las propiedades. 

    A pesar de eso, no podían hacerlo porque había una niña y su esposa María Inés que aún estaba inconsciente. Entonces querían casar a la niña con su sobrino para controlar el poder. José Lizardo ahora tenía que armar un plan para desenmascarar toda esa mentira. 

    Buscó a los más fieles servidores de su padre, dispuestos a ayudarlo. Cuando se descubriera la verdad, iría a Montserrat para rescatar a su hija y a María Inés. Armaron el plan y a los dos días José Lizardo se presentó a la casa, preguntando por su madre. El mayordomo Francisco, que estaba alerta, fingió asombrarse al verlo y gritó: 

    —¡Conde, Don Josep Lizardo… ¡Mi Conde está vivo! 

    Entonces su madre escuchó y se levantó. Corrió y se lanzó a sus brazos. Los dos se abrazaron y lloraron. Ella no podía creer que su hijo estaba vivo. Enseguida entró su hermana y no podía creerlo. Al verlo se alegró muchísimo pero ya con miedo. Entonces Josep preguntó: 

    —¿Dónde está María Inés, ¿dónde está mi hija… dónde están mis hijas?... 

    Entonces le contaron la historia y que estaban en el monasterio de Santa María de Montserrat; y que las monjas la estaban atendiendo muy bien. No habían terminado de hablar cuando al salón se aparece una niña de 15 años. Era su hija. Corrió para abrazarlo, ¡no lo podía creer! Su padre estaba vivo. Ella le dijo… 

    —Mamá está enferma, mamá no está bien, tenemos que ir a verla, mi hermana está ahí también junto con ella ...tenemos que irla a verla 

    —¿Tu hermana?  —preguntó doña María Isabel. 

    —Sí, yo tengo una hermana… 

    Fue allí cuando la abuela se dio cuenta de todo el complot y la maldad que había dañado a toda su familia. 

    —Hijo... tienes que ir a rescatar a María Inés, tienes que ir buscarla lo más pronto posible. 

    Pero intervino la hermana de Josep y les dijo que era imposible, que las carreteras estaban intransitables, que el frío era terrible. Pero Josep ordenó que alistaran los caballos porque saldría muy temprano en la mañana. 

    El esposo de su hermano salió a recibirlo, le dio la bienvenida y Josep fingió no saber nada de la traición que su cuñado había cometido contra toda la familia. Más tarde cenaron como si nada hubiese pasado. 

    Josep y su hija hablaron a solas y ella le contó que su tío la acosaba para casarla con su primo, y que a pesar de que ella se había negado, querían obligarla. Ella le contó que lo había visto con los franceses y le pidió a su padre que se alejaran de allí aunque sabía que esas propiedades le pertenecían a él. 

    Josep se quedó mirándola. No podía creer lo que estaba escuchando; la madurez que tenía esa niña para su corta edad. 

    —No te preocupes, vamos a tratar de salir de esto lo más pronto posible. Por lo pronto, tenemos que levantarnos temprano, a las 4:00 de la mañana para salir… 

    —Papá... yo no quiero separarme de tu lado, si tú me permites dormiré contigo, no quiero separarme de ti. 

    —Está bien, hijita, no hay ningún problema, te quedarás conmigo. Ayúdame a recoger ropa y provisiones, tenemos que ir a encontrar a tu madre. 

    Ya en la madrugada, se levantaron José Lisardo y su hija. Prepararon todo. Francisco tenía todos los caballos listos y las provisiones. Tenían unos cuántos guardias en otra carrocería. Eran dos carros que iban a salir acompañándolos a ellos. Se fijaron que en el otro lado también había otras dos carrozas esperando a que ellos salieran. Eso les extrañó. ¿Quiénes eran? Pero a poco se olvidaron y le restaron importancia. 

    Era su sobrino y su cuñado esperándolos y tenían unos planes muy macabros. Nadie sabía que había llegado Josep Lizardo. Todos lo creían muerto, pues entonces tenía que estar muerto. Y si pasaba con la hija también, pues mucho mejor para ellos. Así se quedarían con todo. 

    La carretera Montserrat era muy peligrosa, tenían que subir muchas cuestas y muchos parajes con precipicios, pero Francisco había ideado la ruta pues conocía muy bien el camino. En una cumbre llena de rocas y en medio del fuerte invierno, los interceptaron en medio de la oscuridad. La carroza de José Lizardo aceleró el paso y conducían con mucha velocidad. Chocaron los caballos y una de las carrozas quedó colgada. Una de las carrozas que lo había interceptado cayó al fondo del precipicio y le dijeron que era la de su cuñado.  

    Siguieron por la carretera y Josep Lizardo mandó a alguien para que verificara qué era lo que estaba pasando y si necesitaban alguna ayuda. Pero su principal objetivo era llegar con vida a donde estaba su amada.  

    Tardaron más o menos como tres horas en subir, el frío en la carretera era intenso, había nieve, la marcha era lenta, pero llegaron a donde estaba María Inés. 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   



 CAPÍTULO DÉCIMO 

    María Inés 

     

     Temprano se escuchaban las campanas, estaban saliendo las monjas, al ver el carruaje se extrañaron, se acercaron, le preguntaron a quién buscaban, que cuál era su visita a tan tempranas horas del día. 

    En eso, una de las monjitas lo reconoció y le dijo: 

    —¡Señor Josep Lizardo! 

    —Sí, madre, soy yo. Dónde está María Inés. 

    —¡Gracias Dios que llegó, bendito sea Dios! ¡Dios con su bendita misericordia lo ha traído acá y vivo, porque pensamos que había fallecido, yo misma lo vi caer al mar… gracias a Dios que está usted aquí!, Dios ha escuchado nuestras súplicas y nuestras oraciones… mi amor —le dijo a la niña— qué grande que estás! 

    Los llevaron a donde María Inés. Subieron al tercer piso. Su hija fue la primera que entró a la habitación, se acercó a su madre que estaba irreconocible, muy delgada, con sus cabellos canosos, y todavía estaba durmiendo. 

    —Mamá… estoy aquí… 

    Entonces reconoció la voz y abrió los ojos y le dijo: 

    —Hija, qué bien que has llegado. 

    Luego entro Josep, le tomó de la mano y le dijo… 

    —Mi amor, estoy aquí…María Inés estoy aquí contigo de nuevo. 

    Lo miró toda extrañada, no podía creerlo. Lo miró a los ojos y le dijo: 

    —¡Josep Lizardo, mi amado esposo… estás aquí! 

    Todos estaban llorando, no podía creer que su madre estaba reaccionando. Era un milagro. Entonces fueron a buscar a la niña más pequeña y por el otro lado de la cama se le acercó a su madre y le dijo: 

    —Mamá, papá está aquí.  —Todos estaban cerca de ella.  

    La madre le acariciaba el cabello y estaba reconociendo a su hija más pequeña. Estaba recobrando su conciencia después de tantos años.  

    —¡Josep Lizardo, estás vivo! 

    En la otra esquina estaba un niño sentadito viéndolo todo con esos ojitos tan azules y cabellera negra; miraba asombrado a su madre llorar, estaba ahí cerca de la cama de su madre. Una de las monjitas se dio cuenta y lo llamó: 

    —Josep, ven aquí, este señor es tu papá. 

    —¿Pero… ¿qué estáis hablando? —dijo Josep. 

    Al verlo…era tan parecido a él, aunque de pelo negro. Eso fue lo más hermoso que pudo tener, un hijo varón y no sabía nada. 

     María Inés los miraba a los dos. Todavía no podía creer que estaba frente a la escena más hermosa que pudo haber tenido en su vida. No podía creer lo que estaba viviendo. 

     Las monjitas lloraban… todo el mundo estaba tan asombrado, más que todo por la reacción de María Inés, ya que por años ella había estado inconsciente y la habían creído loca. Y estaba allí, totalmente cuerda, reaccionando frente a su esposo, abrazándolo... 

    Todos estaban sollozando y las monjitas rezaban de gratitud. El padre Antonio, al escuchar la noticia, no podía creer la escena que tenía frente a sus ojos. ¡Gracias a Dios por fin se reunía esta familia que había sufrido tanto por culpa de una cruel traición! 

    La alegría fue muy grande. Le pidieron a María Inés que se arreglara con la ayuda de las monjitas. Pudieron vestirla, acomodarla, aunque todavía estaba muy delicada de salud. Pero tenía una alegría tan grande en su alma, alegría que le desbordaba el corazón. 

    Decía que iba a ver a José Lizardo y que había venido por ellas, lo decía una y otra vez. María Inés estaba inundada de amor y emoción al contemplar a sus dos hijas y a su pequeño. Era lo más grande que pudo darle Dios y la virgencita de Montserrat, quien había sido la guarda de su familia y por eso tenía que estar agradecida. Entonces dijo: 

    —Tenemos que ir a donde la Virgen de Montserrat y darle las gracias porque que nos unido de nuevo… ¡vamos a celebrar con alegría! 

    Entonces se acercaron al altar con gratitud en sus corazones porque la virgen los había protegido y había unido de nuevo a la familia. 

    Comenzaron de nuevo los preparativos para la vuelta a casa a fin de recuperar todo lo que habían perdido por la maldad y el egoísmo, pero ya estaban juntos porque Dios así lo quiso. 

    Regresaron a los días después de haber conocido algunos lugares maravillosos de Montserrat; sus montes tenían figuras caprichosas que cada vez que los veían, se asombraban. En el convento, los sacerdotes estaban muy bien preparados, tenían una escuela para niños donde les daban la mejor educación. Salían de allí monjes que después iban a fundar escuelas y a formar conventos, al igual que las monjas, que organizaban instituciones para religiosas. Sin lugar a dudas, allí donde estuvieron sus hijos y María Inés, era el famoso santuario de la virgen, llamado Santa María de Montserrat. 

    Los días pasaron y al llegar a Barcelona, se encontraron con la triste noticia de que su sobrino había fallecido y que su cuñado estaba muy mal en el hospital, con pocas esperanzas de sobrevivir.  

    La alegría de la abuela fue inmensa, al ver que todos estaban bien y que además tenía un nieto varón, el heredero del apellido de la familia. Organizaron misa para celebrar el encuentro de María Inés. Lo hicieron en el Monasterio de Santa María de Monserrat y volvieron a tomar sus votos matrimoniales. 

    Esta vez los niños fueron los que llevaron los aros y las flores, mientras el coro de las monjitas acompañó a esta ceremonia más bien íntima, con pocos familiares. Y así se cumplió la tradición de los catalanes.  

     

     ¡No es un buen esposo catalán, si no lleva a su esposa a ver y conocer a la morenita! 

     

     

     

   



 EPÍLOGO 

     

    “En la hermosa tierra de Matanzas, construyeron una ermita los descendientes españoles y catalanes, en lo más alto de Simpson, rodeada de El Valle de Yurumí, con su cima estrecha y alargada.  También puede verse cerca a la cuidad de Matanzas, en cuya ladera estrecha se observa el paisaje con una belleza indescriptible: su verde pendiente que baja suavemente hacia la cuidad, con las rocas calizas que ofrecen un aspecto riesgoso y lleno de furnias, evocando a los catalanes su montaña de Montserrat, en su lejana Cataluña”. 

    Fuente: Ecured 
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